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LA PÉRDIDA DEL PODER ADQUISITIVO DE LOS SALARIOS ALCANZA VALORES DE 
RÉCORD. 
 
Aumentan los precios pero no los sueldos. Esta sensación bastante difundida es certificada 
con datos y números por el ISTAT, con el último boletín sobre retribuciones. “En octubre”, 
señala el Instituto Nacional de Estadística,”el índice de las retribuciones horarias 
contractuales no registra variaciones respecto al mes anterior y un incremento del 1,7% 
respecto a octubre de 2010”. Ello quiere decir que el crecimiento tendencial de los salarios 
es equivalente a la mitad de la inflación. En el mismo mes de octubre, en efecto, los precios 
subieron, respecto al año anterior, un 3,4%, empujado por el aumento de las tarifas 
energéticas y por el aumento del IVA. De esa manera, la diferencia entre aumento del coste 
de la vida y aumento de los salarios sigue ampliándose, hasta alcanzar 1,7 puntos, por 
encima del anterior récord de 1,3. Se trata del diferencial más alto desde 1997.  
 
Los sectores que en octubre registran “variación cero” son los ministerios, las escuelas, las 
Regiones, las autonomías locales y el servicio sanitario nacional. Mientras que los que se 
benefician de los aumentos mayores son el “sector militar-defensa” (+3,7%), las “fuerzas del 
orden” (+3,5%), “goma, plástico y elaboraciones de minerales no metalíferos” y “actividades 
de bomberos” (ambos con +3,1%).  
 
En su conjunto, los trabajadores por cuenta ajena del sector privado han obtenido un 
aumento retributivo medio del 1,9%, mientras que los del sector público se han quedado en 
un +0,6%, debido a la congelación de los salarios hasta 2014.  
 
Los consumidores representados por CODACONS, atribuyen la responsabilidad de la 
diferencia entre precios y salarios a “la irresponsabilidad del aumento del IVA” y 
desaconsejan la aplicación de un incremento mayor. Sería justo, según ellos, lo contrario, es 
decir volver al 20% para sanear el déficit sin pesar sobre el consumo. Otra federación de 
consumidores, FEDERCONSUMI, prevé “graves repercusiones sobre el poder adquisitivo de 
los hogares con rentas fijas”, que pueden llegar a una pérdida de 408 euros al año (entre un 
-3,8 y un -3,9%). 
 
Tampoco son positivos los datos de las grandes empresas. Según el ISTAT, en septiembre 
el empleo en las empresas con más de 500 trabajadores ha registrado, respecto a hace un 
año, una disminución del 0,6% y las retribuciones han bajado un 2,1%. 
 
Según un estudio de Cerved Group, desde 2008 en Italia se han perdido casi 300.000 
puestos de trabajo por quiebra de empresas. Y en el tercer trimestre del año las quiebras 
han crecido un 6,6% respecto al mismo período de 2010. Estos datos, según comenta el 
Secretario confederal de CGIL, Fulvio Ammon, “son la fotografía de un sistema productivo 
que en gran parte está bloqueado y de un empleo que disminuye y se empobrece, en 
calidad y en remuneración, sufriendo en primer lugar y directamente las consecuencias de la 
crisis”. 

 




